FUNDAMENTOS
Sr. Presidente: 

“¿Por qué la agricultura familiar?
La agricultura familiar es la forma de agricultura predominante en países desarrollados y en desarrollo. Hay más de 500 millones de explotaciones agrícolas familiares en el mundo. Los agricultores familiares abarcan desde pequeños productores hasta agricultores de mediana escala, y comprenden campesinos, pueblos indígenas, comunidades tradicionales, pescadores, agricultores de zonas montañosas, pastoriles y muchos otros que representan a todas las regiones y biomas del mundo.
Ellos gestionan sistemas agrícolas diversificados y preservan los productos alimenticios tradicionales, lo cual contribuye a obtener dietas equilibradas y a salvaguardar la agrobiodiversidad mundial. Los agricultores familiares se integran a las redes territoriales y a las culturas locales, gastando sus ingresos principalmente en los mercados locales y regionales y generando con ello numerosos puestos de trabajo agrícolas y no agrícolas. Es por esto que los agricultores familiares poseen un extraordinario potencial para avanzar hacia sistemas alimentarios más productivos y sostenibles si cuentan para ello con el apoyo de los entornos normativos. 
La FAO ayuda a los pequeños agricultores familiares a superar las numerosas limitaciones con que tropiezan y afrontar los desafíos actuales. Mediante sus labores de análisis y promoción, la FAO coadyuva a la reflexión sobre las políticas de desarrollo agrícola y rural. El análisis proporciona pruebas sobre los puntos fuertes y débiles de las pequeñas explotaciones familiares, mientras que la promoción apoya políticas que hacen frente a desafíos cruciales por lo que hace al crecimiento a largo plazo del sector agrícola, pero también de la economía en general. La FAO analiza la agricultura familiar en pequeña escala en el contexto de la transformación rural considerando todos los aspectos de la vida económica de los pequeños agricultores y el modo en que se adaptan a un entorno económico en rápida evolución y le dan forma. La Organización evalúa las ventajas competitivas de los agricultores y sus puntos débiles. La productividad, los activos, el acceso a los mercados, el empleo no agrícola, la pobreza y la seguridad alimentaria y la migración son solo algunas de las cuestiones. La FAO también examina las crecientes amenazas para la generación de ingresos por parte de los hogares de pequeños agricultores familiares como resultado del cambio climático. La evolución de las pequeñas explotaciones familiares está estrechamente relacionada con el crecimiento económico y la labor de la FAO ayuda a formular opciones en materia de políticas que faciliten la transición de la agricultura en pequeña escala hacia un sector dinámico con un papel central en el desarrollo.
Vínculos entre las pequeñas explotaciones familiares y el Marco estratégico de la FAO.
La labor de la FAO en relación con las pequeñas explotaciones familiares se enmarca principalmente en el Objetivo estratégico 3 de la Organización: Reducir la pobreza rural. Esta área de trabajo también proporciona aportaciones periódicas a algunas de las publicaciones principales de la FAO: El estado de la inseguridad alimentaria en el mundo y El estado mundial de la agricultura y la alimentación. Además, la labor relativa a las pequeñas explotaciones familiares respalda la contribución de la FAO a la agenda para el desarrollo después de 2015 y los indicadores relacionados con los Objetivos de Desarrollo Sostenible. La labor sobre las pequeñas explotaciones familiares fue fundamental en la elaboración del informe interinstitucional sobre el crecimiento sostenible de la productividad y la reducción de las carencias de las pequeñas explotaciones familiares, preparado para el Grupo de los Veinte (G-20).”
 
Lo expresado ut-supra es extraído de la página web de referencia perteneciente a la FAO, la agencia de las Naciones Unidas que lidera el esfuerzo internacional para poner fin al hambre, objetivo que coincidiría con el propósito tan anunciado en su campaña electoral por el actual gobierno nacional de “pobreza 0”. 
Este organismo internacional ha preparado un informe sobre agricultura familiar, crecimiento sostenible de la productividad y la reducción de las carencias de las pequeñas explotaciones familiares para el Grupo de los 20 (el G-20 nació en 1999 como una cumbre entre los 20 responsables de la economía de cada país).

Este año la Argentina tiene la presidencia del G-20 por lo cual nuestro país oficiará de anfitrión en las reuniones más importantes que se lleven a cabo durante todo el año, siendo sede también de más de 50 reuniones entre equipos técnicos, deputies (los segundos en la jerarquía de los ministerios) y ministros. Recordamos que en marzo del corriente año, se celebró en nuestro país el primero de los cinco foros de ministros de finanzas y presidentes de bancos centrales.

Lo que desconocemos son las acciones y/o políticas públicas del gobierno nacional en Agricultura Familiar, especialmente respecto a la agenda para el desarrollo de los Objetivos de Desarrollo planteados por la FAO, para los países de la región. Sobre todo teniendo en cuenta lo observado por este organismo en el documento “Perspectivas de la agricultura y del desarrollo rural en las Américas: una mirada hacia América Latina y el Caribe 2017-2018”
, del cual podemos extraer la siguiente síntesis: “En aspectos sociales, a pesar de que se nota una disminución de la cantidad de hogares en los territorios rurales, estos continuarán siendo una parte integral de la economía regional. Se espera que el crecimiento de la actividad agrícola, el desarrollo de nuevos mercados más inclusivos y la aplicación de políticas de protección social en los territorios rurales tengan un alto impacto en la reducción de la pobreza y en el logro de la seguridad alimentaria y nutricional en la región. Todos los análisis realizados para elaborar este documento evidencian que el principal reto para el futuro de la agricultura y la vida rural de ALC será mejorar la productividad agrícola de manera sustentable, asegurando a la vez que los beneficios económicos se distribuyan de manera incluyente entre todos los actores de los territorios rurales, aprovechando la oportunidad que representa la Agenda 2030… Para lograr avances en el cumplimiento de las metas asociadas a los ODS, se requerirá un conjunto de políticas de apoyo a los pequeños y medianos productores coherentes, multiobjetivo, efectivas, eficientes y gestionadas en varios niveles de intervención que generen las condiciones necesarias para que ellos respondan de manera apropiada y oportuna a las señales del mercado, tomen las mejores decisiones sobre qué, cuándo y cuánto producir, adopten tecnologías y generen innovaciones que les permitan competir de manera igualitaria con productores de regiones más avanzadas. También serán necesarias políticas de desarrollo del mercado interno que favorezcan la integración regional, y viceversa. En el futuro, los procesos de integración deben responder a las necesidades específicas de los productores agropecuarios en las áreas de infraestructura, transporte y servicios (por ejemplo, información comercial) y abordar la complejidad de las reglamentaciones y sus ODS”.

Como contrapartida, lo que si conocemos es que desde Diciembre de 2015, los recortes en políticas públicas hacia el sector de la Agricultura Familiar dejan en evidencia la clara intención de hacer del trabajo de cientos de miles de agricultores familiares, mano de obra barata para los empresarios del campo. Lo cual sucede en el marco del desguace de la Secretaria de Agricultura Familiar de la Nación, el despido del personal y el cierre de programas que apuntaban a fortalecer las economías regionales y que beneficiaban directamente a los pequeños productores campesinos.

El origen de la Secretaría de Agricultura Familiar es a partir de un programa (Programa Social Agropecuario), que se originó en los 90. En ese proceso, existía un plantel de personal por provincia que se había concursado y los que eran Técnicos de proyectos, estos en general eran propuesto por los grupos de productores familiares con los que se trabajaba. A partir del año 2007, los técnicos de proyectos, pasaron de contratos por jornales a contratos mensuales, con lo que se conformaron los Equipos de Trabajo Socio Territoriales y comienzan a tener una conformación interdisciplinaria. En muchas provincias, en este proceso, se produjeron incorporaciones de técnicos, en la mayoría de los casos por concurso. Posterior a este proceso, en el año 2009, se crea la Subsecretaría de Agricultura Familiar, dependiente de la Secretaría de Agricultura, Ganadería y Pesca. En muchas provincias se produjeron incorporaciones ligadas a los coordinadores provinciales, en estos casos nunca se hicieron concursos. También se dieron incorporaciones por la apertura de ámbitos de trabajo relacionados a Monotributo Social Agropecuario y a los registros de la Agricultura Familiar (RENAF). Respecto al presupuesto del organismo, en general se trabaja con fondos de otras áreas del Ministerio de Agroindustria de la Nación o fondos internacionales para la ejecución de proyectos. Respecto a los fondos de funcionamiento, el aporte es dispar en las provincias. En algunas provincias, con esos fondos, se han reparado vehículos, pagado gastos de funcionamiento y combustible. En otras provincias el aporte de funcionamiento ha sido muy poco. Un denominador común en las provincias es el estado de deterioro de los vehículos que se utilizan para salir al campo, como también el número insuficiente de vehículos en función de la cantidad de trabajadores, equipos técnicos y territorios a trabajar. Desde diciembre de 2015, comienzan a paralizarse y/o cerrarse direcciones, áreas y programas. Desaparecieron las áreas específicas que trabajaban las temáticas de Pueblos Originarios, los conflictos de Tierra y Territorio y las vinculadas a las problemáticas de género, desafectando a algunos de los técnicos y técnicas vinculadas con estas temáticas. Con los despidos también quedaron algunas zonas geográficas de las provincias sin asistencia técnica para las familias pequeño productoras.
El trabajo que se realiza históricamente dentro de la SAF incluye el aporte de capacitaciones y asistencia técnica productiva, de acceso a derechos (como el derecho al agua) y organizativa para familias campesinas e indígenas en todo el territorio del país; zonas donde, en algunos casos, no llegan otras dependencias del estado. Desde hace tiempo que este trabajo se viene resintiendo, lo que se agrava aún más en este momento con los despidos, el cierre de algunas áreas específicas, la falta de transferencia de recursos (que en algunos casos no alcanza para pagar los gastos fijos de funcionamiento como alquileres o teléfono) que paralizan las acciones cotidianas en los territorios. Se evidencia la priorización de políticas destinadas a los agronegocios de grandes empresarios antes que a familias campesinas e indígenas, que representan el 53% del empleo dentro del sector y son los encargados de producir alimentos en condiciones sustentables ambientalmente. La agricultura familiar es uno de los sectores productivos con mayor capacidad para sostener un proyecto de soberanía alimentaria nacional, por asentarse en la producción de alimentos variados y por su distribución geográfica en todo el territorio, atendiendo a una especialización productiva que tiene más que ver con las necesidades de la población que con las necesidades del mercado.

 Desde fines de abril del corriente año a hoy se produjeron 330 despidos resueltos por la conducción del Ministerio de Agroindustria de la Nación, de los cuales unos 150 corresponden a técnicos y técnicas de terreno de la Secretaría de Agricultura Familiar en todo el país, que se suman a los 270 despidos efectuados anteriormente bajo la conducción política del actual gobierno nacional. 

En un artículo del diario La Nación
, de fecha 15/05/2018, puede leerse la situación de cuatro técnicos de la SAF, y proyectos que estaban desarrollando: 

- Raúl Gorritti, ingeniero agrónomo y técnico de territorio de la Subsecretaría de Agricultura Familiar (SAF) en Misiones; 21 años de antigüedad.  Proyecto en desarrollo: junto con el grupo de productores azucareros construcción de una descascadora manual de maní, con el objetivo de emplear una parte de la producción en la elaboración de confituras de maní y de rapadura, que es una especie de alfajor de maní con azúcar rubia. Pero la actividad quedó trunca por el impacto provocado por la llegada de una carta documento fechada el 19 de abril en la Capital Federal, que le notificaba la no renovación de su contrato. Se había quedado sin trabajo.
- Raúl Marinconz, veterinario y técnico de territorio de la SAF, departamento General José de San Martín, en pleno Chaco Salteño, y, en particular, en el corredor de la Ruta 81, 15 años de antigüedad. Proyecto en desarrollo: obra de provisión de agua para que las familias de la comunidad wichi de Misión Salim tuvieran acceso al recurso para consumo, para regar los cultivos y para sus animales. Mediante carta documento fechada el 19 de abril comunican que se rescindía anticipadamente su contrato. El sábado 21, sin conocer aún la decisión oficial que ya lo había dejaba sin trabajo, partió hacia el predio de la feria campesina de la localidad Juan Solá (distante a 150 kilómetros de su casa) con su auto y con el costo del combustible a su cargo, para reunirse con familias campesinas y avanzar con el proyecto de cavado de cerca de 25 pozos de agua y red domiciliaria para abastecer a más de 50 familias de parajes rurales.

- Ruth Guerrero, técnica de terreno de la SAF, con un radio de acción entre Biedma y el Valle inferior del Río Chubut; el 23 de Abril se anotició que desde la Capital Federal prescindían de sus servicios tras más de 17 años de trajinar la provincia junto a pescadores artesanales, agricultores familiares y a grupos de artesanas y artesanos.

- Raimundo Laugero, ingeniero agrónomo con cerca de 8 años de trabajo en la SAF, e integrante de la organización campesina Unión de Trabajadores Rurales sin Tierra en el nordeste de la provincia de Mendoza. Proyecto en desarrollo:  evaluar la juntada de cueros junto a familias campesinas crianceras de caprinos que serían enviados a la Cooperativa de Trabajo Curtidores de Mendoza y avanzar con el proyecto de venta de cabras de refugo.

En el mismo artículo periodístico, el Sr. Santiago Hardie, Secretario de Agricultura Familiar, Coordinación y Desarrollo Territorial del Ministerio de Agroindustria de la Nación, explica: "Lo que pasó (los despidos) no te lo podía adelantar porque no estaba bajo mi orbita, sino que vino de más arriba y tuvo que ver con un trabajo de dotación óptima hecho por Modernización, que fue para todo el Ministerio, no sólo para la SAF".

En nuestra provincia en el año 2016 se llevaron a cabo 40 despidos de técnicos de la SAF. En abril del corriente año, fueron 16 despedidos, los que se detallan por equipo territorial: 

Federal: Roberto Sánchez y Norma Graciela Gómez; Villaguay: Cecilia Correa, Rubén Pérez, Stella Maris Gette, Carlos Alberto Pozzi; Feliciano: Gloria Noemí García, Isabel Benitez, Margarita Galvez, José Cabañas; La Paz: Patricia Yolanda Martinez; Paraná: Claudio Larrategui, Mirian Raquel Wendler, Nancy Gimenez, Vanina Martinez; Concordia: Natalia Ochoa. 
Ante la situación descrita, los trabajadores de la Subsecretaría de Agricultura Familiar (SAF) denuncian que los despidos, además de afectar sus vidas, ponen en riesgo a cientos de pequeñas comunidades que necesitan del acompañamiento de especialistas para “sostener proyectos de trabajo y crecimiento que los saquen de la postergación y la pobreza”. Se trata de cientos de familias campesinas que realizan trabajo sustentable en huertas, cría de animales, producción de alimentos, protección de los entornos ecológicos, turismo rural comunitario, que necesitan del acompañamiento de los técnicos territoriales para concretar exitosamente esos proyectos. Es por este motivo que demandan la marcha atrás con estas medidas dispuestas del Ministerio de Agroindustria porque entienden que “la Agricultura y la Ganadería deben ser objeto de políticas públicas que no sólo promuevan a los grandes productores y poseedores de la tierra”. El abandono de estas familias de pequeños productores rurales, tiene como consecuencia extra la migración a las ciudades donde sólo aumentan los componentes sociales vulnerabilizados por la pobreza y la exclusión.

En virtud de lo expresado:
LA HONORABLE CÁMARA DE SENADORES DE LA PROVINCIA DE ENTRE RIOS:

Vería con agrado que el Poder Ejecutivo Nacional, a través de los órganos administrativos competentes:

a) Reconsidere los despidos de personal y técnicos, efectuados en el ámbito de la Secretaría de Agricultura Familiar.
b)  Disponga de los recursos presupuestarios, no solo para el funcionamiento de la Subsecretaria, sino también para garantizar la ejecución de proyectos a desarrollar en territorio que ayuden a los agricultores familiares de la provincia y del país para mantenerse y a seguir produciendo.
c) Informe –atento al rol del Sr. Presidente en el G-20-  respecto a las políticas públicas delineadas por el Gobierno Nacional para brindar apoyo en el territorio provincial y nacional a los pequeños y medianos productores rurales, que generen las condiciones necesarias para que ellos respondan de manera apropiada y oportuna a las señales del mercado, tomen las mejores decisiones sobre qué, cuándo y cuánto producir, adopten tecnologías y generen innovaciones que les permitan competir de manera igualitaria con productores de regiones más avanzadas; como así también respecto a las políticas de desarrollo del mercado interno que favorezcan la integración regional, en el marco del informe interinstitucional elaborado por la FAO sobre el crecimiento sostenible de la productividad y la reducción de las carencias de las pequeñas explotaciones familiares, que fuera preparado por el citado Organismo internacional para el Grupo de los Veinte (G-20).
� http://www.fao.org/family-farming/themes/smallfamilyfarmers/es/


� � HYPERLINK "http://www.fao.org/3/i8048es/I8048ES.pdf" �http://www.fao.org/3/i8048es/I8048ES.pdf� 


� https://www.lanacion.com.ar/2132904-de-misiones-a-chubut-cuatro-historias-de-los-despidos-en-agricultura-familiar





